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I. Cambio Climático y su tratamiento por el Poder Legislativo Nacional [arriba]  

Vale destacar que el abordaje de esta temática por el poder legislativo – más 
específicamente por la Cámara de Diputados de la Nación-, de los proyectos que en 
tal sentido fueran revisados por la suscripta a tales efectos[2]-escasamente hacen 
referencia en el texto de los fundamentos, a la vinculación que habría entre el 
cambio climático y la defensa; prácticamente como si no hubiera punto de contacto 
entre ambos constructos humanos. Tal es así, que en ninguno los proyectos revisados 
se ha dado intervención a la comisión de Defensa Nacional ni a la comisión de 
Relaciones Internacionales y Culto; lo que desde ya arroja una presunción en cuanto 
a que los proyectos presentados se ceñirán a cuestiones de carácter estrictamente 
ambiental. 

Veamos lo siguiente: en uno de los proyectos se ha hecho mención a la circunstancia 
de que actualmente las Fuerzas Armadas carecen de un rol preponderante en el 
ámbito de los conflictos bélicos[3]. Sobre este último aspecto, vale destacar que con 
acierto, los autores de la presentación del proyecto de referencia han efectuado tal 
afirmación; pues tal como sostuvo oportunamente Locatelli (2017), la afirmación 
esbozada por 

Clausewitz[4] en torno a que de la trilogía: gobierno, ejército y pueblo tan sólo los 
2 (DOS) primeros supuestos determinarían el cómo de las acciones ha dejado de 
tener su máxima expresión. Ello así, por cuanto “(…) la evolución del pensamiento 
de la guerra ha hecho que el pueblo se transforme en un verdadero actor” (p. 40). 

Entonces, presentado que fuera el escenario, el cambio climático - me pregunto y 
repregunto a quienes me leen-, ¿no configuraría una expresión acerca de esta nueva 
concepción en torno al constructo humano “guerra” de cuyo diseño en definitiva 
todos somos parte? 

II. Un instrumento normativo internacional que no obliga a todos [arriba]  

Asimismo, pese al plexo normativo actualmente vigente[5] que fuera pensado por la 
comunidad internacional a los fines de hacer frente al cambio climático; la cuestión 
normativa no parecería tener efectos vinculantes respecto de un país en particular, 
como lo es el caso de los Estados Unidos de Norte América. Obsérvese que en un 
trabajo realizado por SAINT PIERRE (2017) y en alguna de sus respectivas notas al 
pie[6] remarcó la denuncia oficial efectuada por ése Estado con relación al Acuerdo 
de Paris con fecha 1 de junio de 2017. 

Una política – la de Estados Unidos de Norte América- que se distancia por demás de 
las medidas adoptadas por otros Estados (España por ejemplo); Estado éste último 
desde cuyo Ministerio de Defensa se procuró: 
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a) No solamente poner énfasis en la adopción de medidas estratégicas que tuvieran 
en miras la implementación de programas tendientes a frenar y reducir el desarrollo 
del cambio climático en el ámbito interno de las Fuerza Armadas; sino además 

b) Promover la intervención de las Fuerzas Armadas ante eventuales 
acontecimientos catastróficos de alcance nacional e internacional[7]. 

Por otra parte, en sentido concordante con el compromiso asumido a nivel 
internacional y con las medidas adoptadas por España por ejemplo; ha dado sus pasos 
– y aun se encuentra dándolos-, la República Argentina. 

Flores (2016), en un artículo de su autoría[8], sostuvo que la exclusiva afectación de 
las Fuerzas Armadas a cuestiones de defensa resulta inapropiada para hacer frente 
a la complejidad económica, política y social que atraviesa el mundo en el siglo XXI. 
Este autor sostuvo que la lógica que subyace bajo la dinámica que caracteriza a las 
relaciones internacionales no procura ya la planificación -en materia de 
construcción, diseño, equipamiento y alistamiento de las Fuerzas Armadas-, bajo el 
paradigma de “el otro Estado es mi enemigo”; sino que, lejos de ello debe pensarse 
en la posibilidad del empleo y despliegue cooperativo del instrumento militar a 
nuevos escenarios caracterizados por la configuración de desastres naturales que 
ameriten el auxilio de la población y que motiven, en consecuencia, la intervención 
de las Fuerza Armadas. 

De esta manera, FLORES (2016) sostiene que en la República Argentina la marcada 
delimitación entre el ámbito de aplicación propio de la Ley de Defensa Nacional[9] 
y el de la Ley de Seguridad Interior[10] en el siglo XXI-; se diluye (ésa sería la 
tendencia) y debería por lo tanto diluirse aún, cada vez más. 

A mi juicio, en el artículo de Flores (2016) se plantea una idea central en cuanto al 
rol que asumirían o deberían asumir las Fuerzas Armadas; dado que según su parecer, 
una manera de optimizar de manera efectiva los recursos aplicados al instrumento 
militar se correspondería con ampliar las competencias de las Fuerzas Armadas; 
afectándolas por ejemplo a la paliación y freno de los efectos que generan el 
desarrollo del cambio climático. 

Por otra parte, aunque siempre aludiendo a lo acontecido a nivel nacional, conviene 
poner de manifiesto – y esta parece ser la oportunidad para hacerlo-, que en el 
marco del segundo encuentro del Think 20[11] que tuvo lugar en la Universidad de 
la Defensa Nacional-, bajo el título: “Cambio climático: Planeamiento, Riesgos y 
Respuestas frente a la Emergencia”12; el actual Ministro de Defensa Oscar AGUAD 
destacó el compromiso de la República Argentina para con el medioambiente y 
precisó los objetivos de la cartera ministerial que se encuentra a su cargo. Entre 
ellos: 

a) Tornar efectivo el compromiso adoptado por la República Argentina frente a la 
comunidad internacional en lo que respecta al cuidado y protección del medio 
ambiente; lo cual implica no solamente la preservación de los recursos naturales – 
punto que ameritará un tratamiento específico de mi parte-, sino además la “(…) 
mitigación y la asistencia a la sociedad que fuera producto de las acciones 
climáticas”. 



b) La reconversión de las Fuerzas Armadas y su consecuente afectación a una 
temática particular: el medio ambiente. 

Precisados que fuera ambos aspectos, el lector advertirá que lo manifestado por 
nuestro Ministro de Defensa en la primera parte del contenido plasmado en el inciso 
a) no conforma en lo absoluto una innovación estratégica en materia de defensa por 
cuanto – y esto lo he señalado párrafos arriba-, en España se ha adoptado una política 
conteste y similar a la planteada por el señor Ministro AGUAD en oportunidad de 
celebrarse la conferencia aludida precedentemente. 

Sin embargo, con relación a lo expresado en negrita en la segunda parte del inciso 
a) conviene poner de resalto que el cambio climático comprende la afectación de 
ciertos bienes sobre los cuales recaen los efectos nocivos de las acciones humanas 
desplegadas. Esto es: los recursos naturales. De esta manera, los recursos naturales 
– como bien señaló el señor Ministro de Defensa AGUAD-, constituyen también un 
objeto de control y protección permanente por el Estado Nacional. En particular, 
por el Ministerio de Defensa. 

Ello así, por cuanto desde el punto de vista jurídico no solamente constituye una 
prescripción normativa contemplada expresamente en nuestra Constitución Nacional 
Argentina[12]; sino que además cobra sentido lo sostenido oportunamente por un 
autor de destacada impronta académica en el ámbito marítimo: STORNI (2009)[13] 
quien señaló que el descuido de la protección estatal en materia de recursos 
naturales podría traer aparejada una “(…) competencia descontrolada con 
consecuencias que comprometan los intereses vitales de la Nación” (p. 12). 

III. El movimiento estratégico de los Estados en el marco de las relaciones 
internacionales [arriba]  

Bajo este subtítulo reflexionaremos acerca de los espacios que nuclean a una 
diversificada cantidad de actores a nivel mundial; por caso el G 20[14] en el que, 
precisamente, el cambio climático se encuentra enmarcado bajo el grupo de trabajo 
“sustentabilidad climática” bajo dos subgrupos: clima y energía. Foro Internacional, 
además, entre cuyos miembros integrantes se encuentran: Estados Unidos de Norte 
América, Argentina pero no así España. 

Esta circunstancia, pone de manifiesto que una temática como lo es el cambio 
climático; cuyo abordaje bien podría encontrar una solución ofrecida desde el foro 
internacional para la cooperación económica, financiera y política como lo es el G-
20; en atención a la trascendencia local de sus efectos por abocarse precisamente a 
grandes desafíos globales, consigue una adhesión numerosa de la comunidad 
internacional más no de la totalidad de ella (Ej. España). 

Sin embargo, España – tal como he destacado más arriba-, cuenta con una política 
de Defensa peculiar que importa la afectación de sus respectivas Fuerzas Armadas 
al cambio climático y, en ese sentido, es conteste con el compromiso asumido a 
nivel internacional al haber ratificado el Acuerdo de París. 

Por su parte, la República Argentina – al igual que España-, ratificó el Acuerdo de 
París sobre cambio climático y es miembro integrante del G-20. Su política de 
Defensa, guardaría correspondencia con la afectación de las Fuerzas Armadas a la 
realización de tareas operativas por las que se amplía su ámbito material de 
actuación de conformidad con las necesidades propias del siglo XXI; todo lo cual 
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tomando como fuente diversos periódicos digitales[15]-, estaría aún próximo a 
desarrollarse. De hecho, en una entrevista realizada al entonces Ministro de Defensa 
Horacio JAUNARENA[16], aquél afirmó: “No es lo mismo prepararse para la defensa 
en la época de la Guerra Fría, con un mundo dividido entre dos superpotencias, que 
prepararse para defenderse en la actualidad, con el auge del terrorismo, el 
narcotráfico, el ataque cibernético, las catástrofes naturales derivadas del cambio 
climático o la custodia de nuestras riquezas naturales.” 

Estados Unidos de Norte América en cambio si bien es miembro del G-2O no se 
encuentra comprometido internacionalmente en lo que respecta a dar estricto 
cumplimiento al Acuerdo de París en el siguiente sentido: mantener el incremento 
de la temperatura global muy por debajo de los 2 0 C respecto a la era preindustrial 
y proseguir los esfuerzos para limitarlo a 1,5 °C. Con lo cual, una posible lectura 
interpretativa que podría efectuarse con relación a aquello podría tener que ver con 
la siguiente: la denuncia efectuada por los Estados Unidos de Norte América con 
relación al Acuerdo de París tiene su origen en la circunstancia que las Fuerzas 
Armadas de los Estados Unidos no disminuirán en forma alguna – dada su estrategia 
ofensiva de defensa -, su calidad de “(…) usuario institucional individual de 
combustibles fósiles”[17]. 

IV. El espacio ultraterrestre ¿susceptible de ser alcanzados por políticas de 
defensa? [arriba]  

Recientemente, el 18 de junio del corriente el señor Presidente de los Estados Unidos 
de Norte América Donald TRUMP ordenó en una conferencia de prensa al 
Departamento de Defensa y al Pentágono, adoptar el procedimiento necesario a los 
fines de crear una Fuerza Armada Espacial como sexta Fuerza Estadounidense(18). 
Sin embargo, la orden impartida se equipara con una directiva DE defensa que 
requiere – a los fines de obtener fuerza vinculante-, la sanción de una ley por la que 
se apruebe su creación. 

El fin último de tal decisión política obedecería, en parte, a la circunstancia de 
extender su hegemonía al espacio ultraterrestre pues el espacio ultraterrestre es un 
problema de seguridad nacional para Donald TRUMP. 

Adviértase de hecho que, dos meses antes; esto es el 12 de marzo, el Presidente 
había manifestado que el espacio ultraterrestre constituye “(…) un medio para 
operaciones de combate de la misma manera que la tierra, el mar y el espacio 
aéreo.”(19) 

Este enunciado llama la atención para quienes resultan especialistas en el ámbito 
del derecho espacial pues precisamente Estados Unidos de Norte América ha 
suscripto y ratificado el comúnmente denominado “Tratado del Espacio”. Con lo 
cual, la concreción de esta decisión política haría incurrir al Estado en 
responsabilidad internacional; siempre que no denunciara el Tratado del Espacio 
como sí lo ha hecho con relación al Acuerdo de París, por ejemplo. 

En el ámbito académico una destacada jurista en la materia, la Dra. Marta Gaggero 
Montaner (2017) sostuvo oportunamente(20) que el principio fundamental 
establecido en los cinco Tratados(21) que fueron elaborados y aprobados por la 
Comisión del Espacio de Naciones Unidas (COPUOS), se corresponde precisamente 
con el de la utilización pacífica del espacio ultraterrestre. 
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Por otra parte, Analía Verónica FONTANA reforzó este principio en un trabajo 
publicado recientemente(22), en el que propuso un catálogo de delitos típicamente 
espaciales dentro de los cuales se encontrarían comprendidos los “Delitos cometidos 
en ocasión de la militarización del espacio ultraterrestre, la Luna u otros cuerpos 
celestes”; precisando que aquéllos contemplan:  

(…) no sólo la efectiva utilización de armas en estos ámbitos, sino también las 
sanciones que puedan aplicarse al mero emplazamiento de aquellas o a la realización 
de maniobras militares y ensayos armamentísticos en infracción al principio de 
utilización con fines pacíficos consagrado por el Tratado del Espacio. 

Insto a advertir a la comunidad internacional que políticas como la propuesta por 
Donald TRUMP; en las que precisamente por cuestiones de seguridad nacional se 
pretende justificar la aplicación de la reivindicación de soberanía estadounidense 
sobre el espacio ultraterrestre; que –como es sabido-, constituye patrimonio común 
de la humanidad dejan de lado los principios que conforman y caracterizan al 
derecho espacial. 

Estados Unidos, ya ha quebrantado profundamente la lógica de funcionamiento del 
derecho espacial y del derecho internacional en particular con el dictado de las leyes 
de: “Estímulo a la Competitividad y el Espíritu Empresarial Privado Aeroespacial” y 
“Exploración y Utilización de los Recursos Espaciales”; con el fundamento de no ser 
Estado-parte en el “Acuerdo que debe regir las actividades de los Estados en la Luna 
y otros cuerpos celestes” (1979).(23) 

Sin embargo, una permisión consciente por el resto de los Estados que integran a la 
comunidad internacional en cuanto a la adopción de conductas arbitrarias - como la 
descripta en autos-, los tornan cómplices de aquél. 

V. El cambio climático analizado a la luz de la religión [arriba]  

Lo planteado hasta el momento, permitiría esbozar la siguiente afirmación: con 
prescindencia de la ratificación de un instrumento internacional en materia de 
cambio climático; en el caso el Acuerdo de París, lo cierto es que su abordaje 
metodológico tiene como punto de partida a la Defensa. Aunque claro está, tal 
abordaje metodológico bien podría – de igual manera-, encontrarse inscripto en otro 
enfoque en particular: la religión católica como así también otras religiones 
monoteístas. 

Sobre esta segundo supuesto, piénsese sino en la Encíclica elaborada por el Papa 
Francisco denominada “Laudato, Si”; documento que concibe que al daño ambiental 
como daño a la humanidad. SANDLER (2015)(24), de hecho, sintetiza con claridad 
este aspecto. 

Mas lo que ahora sabemos (o recordamos haber sabido) es que este oikos es la casa 
de todo ser viviente de la Creación y que – por mandato de Dios – no solo hemos de 
vivir en y de ella, sino que hemos de hacerlo de manera que la Creación siga el curso 
pensado por Dios. No solo se nos ha dado esta casa para vivir sino que se nos ha 
hecho custodios de ella, para todo hombre por venir y para todo ser viviente que por 
obra de la Creación se nos ha confiado. Somos los novísimos colaboradores de la obra 
del Dios de la Creación. Esta nueva visión impulsa al desarrollo de un nuevo saber, 
al que se ha denominado “ecología”. Sin embargo se cometería un error si se 
pretende separar de este conocimiento al conocimiento “económico”. Aquél no ha 
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de ignorar a éste y éste debe incluir a aquél. Un buen y acertado orden ecológico 
solo puede desarrollarse a partir un mejor conocimiento del orden económico 
humano. Del que por causa de las necesidades materiales es y el que por causa de 
la libertad individual debe ser. 

De hecho, en oportunidad de celebrarse la conferencia en la Organización de 
Naciones Unidas el 25 de septiembre de 2015(25), el Papa Francisco pronunció las 
siguientes palabras: 

“ […] 

El abuso y la destrucción del ambiente, al mismo tiempo, van acompañados por un 
imparable proceso de exclusión. En efecto, un afán egoísta e ilimitado de poder y 
de bienestar material lleva tanto a abusar de los recursos materiales disponibles 
como a excluir a los débiles y con menos habilidades; ya sea por tener capacidades 
diferentes o porque están privados de los conocimientos e instrumentos técnicos 
adecuados o poseen insuficiente capacidad de decisión política. 

La exclusión económica y social es una negación total de la fraternidad humana y un 
gravísimo atentado a los derechos humanos y al ambiente. Los más pobres son los 
que más sufren estos atentados por un triple grave motivo: son descartados por la 
sociedad, son al mismo tiempo obligados a vivir del descarte y deben, injustamente, 
sufrir las consecuencias del abuso del ambiente. Estos fenómenos conforman hoy la 
tan difundida e inconscientemente consolidada cultura del descarte. 

[…] ” 

En consecuencia, me pregunto si esa expresión que fuera citada al comienzo de este 
trabajo por Locatelli (2017) no cobra ahora mayor sentido. Ello así, por cuanto es la 
humanidad (y no otro actor) el que contribuye por excelencia – en el marco del 
contexto mundial actual y específicamente en lo que refiere al cambio climático-, a 
la atribución de un nuevo sentido o re-significación del término “guerra” cuya 
conceptualización necesariamente va cambiando a lo largo del tiempo. 

Con frecuencia, el Papa Francisco – tiene la costumbre de hacerlo-, recurre a las 
redes sociales a los fines de plasmar su opinión al respecto. 

Específicamente, sobre el tema que me convoca el Papa ha manifestado lo siguiente: 
“La guerra causa siempre graves daños al ambiente. No maltratemos nuestra casa 
común, protejámosla para las generaciones futuras.”(26) 

VI. Conclusión [arriba]  

Detrás de la conceptualización de todo constructo humano; hay una concepción 
epistemológica que resulta menester considerar. 

De esta manera, el nuevo sentido asignado al rol que desempeñarán eventualmente 
de ahora en más las Fuerzas Armadas, al igual que la nueva conceptualización 
atribuida al término guerra resultan contestes con ello. 

Tal es así, que muchos advierten que el conflicto que se origina a nivel mundial 
obedece a la intersección entre a) la lógica de la paz mundial – promovida desde la 
religión y los organismos internacionales especializados en materia de derechos 
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humanos y b) la lógica de la guerra (conceptualización dinámica y cambiante a lo 
largo del tiempo). Conflicto, por otra parte que, a criterio de quien redacta estas 
líneas, bien podría: 

I) Mantenerse en el tiempo siempre que en el mundo prime la puesta en práctica de 
políticas públicas de defensa leídas en los términos del CLAUSEWITZ joven; para 
quien la guerra es un acto de violencia llevado a sus extremas posibilidades [aquí 
quedaría encuadrada la política de Donald TRUMP] o 

II) Dejar de existir siempre que en el mundo prime la puesta en práctica de políticas 
públicas de defensa leídas en los términos del CLAUSEWITZ viejo; para quien la 
guerra es la continuación de la política por otros medios [aquí quedaría encuadrara 
la política del actual Presidente de la Nación Argentina]. 

Avanzo en este sentido, pues pensar en propuestas alternativas a modo de cambios 
que eventualmente podrían acaecer en el ámbito religioso, me resultan de 
momento, difícil de imaginar. 
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